
1ª lectura: Hch.  10,34-43 

En aquellos días, Pedro tomó la pa-
labra y dijo: «Conocéis lo que suce-
dió en el país de los judíos, cuando 
Juan predicaba el bautismo, aunque 
la cosa empezó en Galilea. Me refie-
ro a Jesús de Nazaret, ungido por 
Dios con la fuerza del Espíritu Santo, 
que pasó haciendo el bien y curan-
do a los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él. Nosotros 
somos testigos de todo lo que hizo 
en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de un madero. Pero Dios 
lo resucitó al tercer día y nos lo hizo 
ver, no a todo el pueblo, sino a los 
testigos que él había designado: a 
nosotros, que hemos comido y be-
bido con él después de su resurrec-
ción. Nos encargó predicar al pue-
blo, dando solemne testimonio de 
que Dios lo ha nombrado juez de 
vivos y muertos. El testimonio de los 
profetas es unánime: que los que 
creen en él reciben, por su nombre, 
el perdón de los pecados.»                                 

Palabra de Dios 

Salmo 117  

Éste es el día en que actuó el Se-
ñor: sea nuestra alegría y nuestro 
gozo 
 

Secuencia 
 

Ofrezcan los cristianos ofrendas de 
alabanza a gloria de la Víctima  
propicia de la Pascua. 
Cordero sin pecado que a las ovejas 
salva, a Dios y a los culpables unió 
con nueva alianza. 
Lucharon vida y muerte en singular 
batalla, y, muerto el que es la Vida, 
triunfante se levanta. 
«¿Qué has visto de camino, María, 
en la mañana?» «A mi Señor glorio-
so, la tumba abandonada, los ánge-
les testigos, sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras mi amor  
y mi esperanza! Venid a Galilea,  
allí el Señor aguarda; allí veréis los 
suyos la gloria de la Pascua.» 
Primicia de los muertos, sabemos 
por tu gracia  que estás resucitado; 
la muerte en ti no manda. Rey vence-
dor, apiádate de la miseria humana 
y da a tus fieles parte en tu victoria 
santa.  
 

2ª lectura Col. 3,1-4 

Ya que habéis resucitado con Cristo, 
buscad los bienes de allá arriba, don-
de está Cristo, sentado a la derecha 
de Dios; aspirad a los bienes de arri-
ba, no a los de la tierra. Porque ha-

béis muerto, y vuestra vida está 
con Cristo escondida en Dios. 
Cuando aparezca Cristo, vida 
nuestra, entonces también voso-
tros apareceréis, juntamente con 
él, en gloria. 

Palabra de Dios  

Evangelio: Jn. 20,1-9 
 

El primer día de la semana, María 
Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba 
oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro. Echó a correr y fue don-
de estaba Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien tanto quería 
Jesús, y les dijo: «Se han llevado 

Palabra de Dios 

RECUERDA: Durante la proclama-
ción del Evangelio hay que mirar al 
sacerdote que lee, no la hoja.  

del sepulcro al Señor y no sabe-
mos dónde lo han puesto.» Sa-
lieron Pedro y el otro discípulo 
camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discí-
pulo corría más que Pedro; se 
adelantó y llegó primero al se-
pulcro; y, asomándose, vio las 
vendas en el suelo; pero no en-
tró. Llegó también Simón Pedro 
detrás de él y entró en el sepul-
cro: vio las vendas en el suelo y 
el sudario con que le habían cu-
bierto la cabeza, no por el suelo 
con las vendas, sino enrollado 
en un sitio aparte. Entonces en-
tró también el otro discípulo, el 
que había llegado primero al 
sepulcro; vio y creyó. Pues hasta 
entonces no habían entendido 
la Escritura: que él había de re-
sucitar de entre los muertos 

Palabra del Señor  



 
 

Domingo de Resurrección  – 4 de abril de 2021 

Acción de gracias  
Es domingo; una luz nueva resucita 
la mañana con su mirada inocente, 
llena de gozo y de gracia. 
Es domingo; la alegría del mensaje 
de la Pascua es la noticia que llega 
siempre y que nunca se gasta. 
Es domingo; la pureza no solo la tie-
rra baña que ha penetrado en la vida 
por las ventanas del alma. 
Es domingo; la presencia de Cristo 
llena la casa: la Iglesia, misterio y 
fiesta, por Él y en Él convocada. 
Es domingo; "este es el día que hizo 
el Señor", es la Pascua, día de la 
creación nueva y siempre renovada. 
Es domingo; de su hoguera brilla to-
da la semana y vence oscuras tinie-
blas en jornadas de esperanza. 
Es domingo; un canto nuevo toda la 
tierra le canta al Padre, al Hijo, al 
Espíritu, único Dios que nos salva.  

SANTORAL 
Lunes 5:  Irene, Vicente Ferrer 
Martes 6: Gala 
Miércoles 7 :  Juan Bautista de la 
Salle 
Jueves 8:   Dionisio 
Viernes 9:  Casilda 

 

Avisos Parroquiales 

¡Feliz Pascua de Resurrección, hermanos! Hoy, domingo de Resurrec-
ción, culminación del camino cuaresmal y primer domingo de mes: 
DESTINAMOS LA COLECTA A CÁRITAS. 
 

1.- La Solemnidad de la Pascua, la fiesta principal de los cristianos, se 
celebra toda la octava, como si fuera un único día. Toda la semana pró-
xima se vive y celebra litúrgicamente como si cada día fuera el domingo 
de resurrección. Y la alegría pascual y nuestro caminar con Jesús Resuci-
tado lo vamos a interiorizar durante los cincuenta días que dura el tiem-
po de Pascua, que se culmina con la fiesta de Pentecostés. 
2.- Este año de pandemia, nuestro camino hacia la Pascua ha sido espe-
cialmente difícil, pero al mismo tiempo nos ha identificado y unido más 
a la cruz de Cristo, por lo que hoy podemos vivir con más gozo el saber 
que resucitamos con Cristo. Gracias a todos por haber sabido adaptaros 
a las restricciones y limitaciones que sanitariamente hemos tenido que 
observar en bien de la salud de cuantos nos rodean. 
 

¡ Hoy es nuestro gran día! Nuestra fiesta con todas la mayúsculas y 

subrayados que sean precisos. Hoy no es un domingo cualquiera. Es el 
domingo que da sentido a todos los demás y a todas las fiestas y cele-

braciones cristianas. Cuando decimos que Cristo ha resucitado, ¡estamos 
diciendo tantas cosas! Decimos que con Cristo resucitado empieza una 
nueva creación. Decimos que la 
vida triunfa sobre la muerte. De-
cimos que la esperanza no mue-
re nunca. Decimos que vale la 
pena luchar contra el mal. Deci-
mos que toda persona ha de ser 
bajada de su cruz para vivir una 
vida digna. Decimos que las bie-
naventuranzas existen, no son un 
simple sueño imposible.  
Decimos que hay que buscar 
«los bienes de arriba» (segunda 
lectura). Decimos que el triunfo 
de Jesús es el triunfo de una vida 
pobre, humilde, en la que los 
últimos son los primeros, donde 
«la piedra que desecharon los 
arquitectos es ahora la piedra 
angular»  
 

MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es ; torcebu@gmail.com - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 


